


arquidiócesis de toluca.org.mx

Septiembre 2026

Editorial

Pbro. Ricardo Talavera Pérez
Colaborador

En el mes de septiembre, la Providencia del Señor nos 
permite seguir compartiendo y celebrando la fe bajo 

el signo de la esperanza. Tenemos la oportunidad de acer-
carnos a la Palabra de Dios con mayor devoción, ya que sep-
tiembre es considerado el “Mes de la Biblia” y el mensaje 
de Jesús, proclamado en el Evangelio, nos ayuda a encontrar 
caminos de paz y reconciliación.

Nuestra patria necesita mucha presencia de la paz de Cristo en 
la comunidad, porque seguimos lamentando experiencias de 
dolor y muerte, provocadas por la violencia entre las personas. 
El encuentro con la Palabra de Dios puede favorecer una trans-
formación radical para que quitemos el odio de la mente y el 
corazón, creando mejores actitudes en la convivencia de cada 
día y tratarnos como auténticos hermanos.

Dios quiere lo mejor para su pueblo y, por medio de su Pa-
labra. desea iluminar el camino de los hombres, llevándolos 
por senderos de diálogo sincero, respeto y fraternidad. La fe 
debe trascender hacia la vida, donde estamos compartiendo 
trabajo y estudio, quehaceres y servicios comunitarios; porque 
es necesario hacer presente la Buena Nueva de Cristo en cada 
espacio de nuestra existencia.

Ante la situación violenta que vive México, en algunos secto-
res territoriales y ambientes de convivencia, damos gracias a 
Dios que muchas personas encienden una luz de esperanza y 
su testimonio es un bálsamo sanador que levanta el ánimo de 
muchos hermanos que fueron lastimados por alguna agresión. 
No cabe duda que la Palabra del Señor convierte vidas y sana 
corazones heridos.

Pidamos la protección e intercesión de la Virgen María, nuestra 
Señora de Guadalupe, quien siempre estuvo atenta a la es-
cucha de la Palabra, la meditó con alegría en su corazón y la 
puso en práctica con un amor generoso. Que ella nos ayude a 
vivir en paz en nuestra Patria, fomentando la reconciliación y el 
perdón entre aquellos que estamos enemistados, para generar 
lazos de amistad sincera y convivencia pacífica.



Hace 105 años nació la mujer que sirvió al 
mundo y dejó huella como la más hu-

manitaria, Agnes Gonxha Bojaxhiu, conocida como 
la Madre Teresa de Calcuta, quien dedicó gran parte 
de su vida a proclamar el amor de Dios por la huma-
nidad, especialmente por los pobres.

Nació en la República de Macedonia en Europa, el 26 
de agosto de 1910. Desde pequeña mostró su voca-
ción de misionera y por más de 45 años atendió a los 
pobres, enfermos, huérfanos y moribundos.

“El que no sirve para servir, no sirve para vivir”, era 
una de sus frases más repetitivas y emblemáticas. Fue 
merecedora del Premio Nobel de la Paz y beatificada 
por el Papa Juan Pablo II, luego de su muerte el 5 de 
septiembre de 1997.

El 8 de septiembre festejamos la Natividad de 
la Santísima Virgen, es decir, su cumplea-
ños. Y es impresionante, la liturgia comienza 

saludando a Nuestra Señora con las siguientes pala-
bras: “Salve, sancta parens, eníxa puérpera Regem: 
qui caelum terrámque regit in saécula saeculórum”. La 
Iglesia cada año que festeja el cumpleaños de Nuestra 
Señora canta la aurora de nuestra Redención y, ante 
el recuerdo de ella, eleva un grito suplicando al buen 
Dios un aumento de gracias y, sobre todo, de paz. To-
davía no ha nacido y esa “pequeña” Niña ya aparece 
como Regina pacis, basta con ver los textos de la misa. 

Es curioso, la Iglesia solamente festeja en tres oca-
siones el nacimiento al mundo de algunos santos: 
Nuestro Señor Jesucristo, María Santísima y S. Juan 
Bautista. ¿Por qué razón? Nuestro Señor gozó des-
de el primer instante de su concepción de la visión 
beatífica, la Santísima Virgen tuvo el privilegio de la 
Inmaculada Concepción y S. Juan Bautista fue santi-
ficado en el seno materno y, además, los tres tuvie-
ron un papel especial en el misterio de la Redención. 
Para el resto de las almas, la Iglesia espera y festeja 
su nacimiento a la gloria, es decir, el día de la muerte 
o del martirio en que merecieron entrar al cielo. 

Hemos nacido con el pecado original y sujetos a las 
miserias que se siguen de él; estamos en esta tierra 
de paso y, ya que podemos desfallecer, la Iglesia es-
pera, como buena Madre, cuidando y vigilando a sus 
hijos para que lleguen a puerto seguro de salvación 
y, entonces, pueda entonar el canto de alegría feste-
jando la entrada triunfal a la eternidad, el verdadero 
nacimiento de las almas para el cielo.

Pero sabemos que la Iglesia no hace las cosas en vano, 
si nos pone delante de los ojos el nacimiento de la Vir-
gen Santísima es para que aprendamos de ella: “Ahora, 
hijos, oídme: Bienaventurados aquellos que siguen mis 
caminos... Escuchad la instrucción y sed sabios... Bien-
aventurado el hombre que me oye y vela a mis puertas 
día tras día... Porque quien me halla a mí, ha hallado la 
vida y alcanza el favor de Yahvé” (Prov 8, 32-35).

¿Qué hizo la

Madre Teresa de Calcuta?

Hoy el mundo la recuerda por sus nobles acciones, 
por eso presentamos sus obras más significativas:

1. Fundó órdenes religiosas de caridad como 
la femenina Misioneras de la Caridad; la 

orden masculina Hermanos Misioneros de la Ca-
ridad; y los Padres Misioneros de la Caridad.

2. Encarnó la lucha contra el aborto y la eu-
tanasia.

3. Gracias a ella en el mundo hubo centros 
para atender leprosos, ancianos y ciegos.

4. Abrió 517 misiones en las que acogía a los 
pobres y enfermos en más de 100 países.

5. Enseñó a los niños pobres del mundo a leer 
y fundó escuelas y orfanatos para ellos.

Lecciones sobre la Natividad 
de la Santísima Virgen



Algunas lecciones
Queremos destacar tres elementos-lecciones que 
aparecen en la Natividad de Nuestra Señora:

• La función de los papás: Al ver a un recién 
nacido uno no puede dejar de pensar en los padres 
del pequeño. El nacimiento de la Santísima Virgen 
evoca sin duda alguna el papel tan importante que 
tuvieron San Joaquín y Santa Ana. Es cierto que la 
Virgen recibió gracias particulares, pero no es menos 
cierto que en muchas de ellas los papás tuvieron algo 
que ver. ¿Qué gratitud mostraría la Santísima Virgen 
para con sus padres con el paso de los años? Ella 
tenía bien claro que, si bien la vida es un regalo del 
buen Dios, la recibió por medio de sus papás. En la 
humildad de la Santísima Virgen quedó reflejada y 
como heredada la virtud de sus santos papás. Nadie 
da lo que no tiene, para purificar el corazón de los 
hijos, acercarlos al buen Dios, hace falta que primero 
los papás tengan el suyo puro y cerca de Nuestro 
Señor. La obra de los papás tiene un alcance para 
la eternidad. Y de parte de los hijos, la Natividad de 
Nuestra Señora nos recuerda el deber de gratitud tan 
grande que tenemos con nuestros padres que nos 
han dado no sólo la vida. El fruto de su trabajo sólo 
lo mediremos en la eternidad.

• La pureza: La virtud angélica le da al alma y al 
cuerpo un resplandor, un brillo especial. La Santísima 
Virgen nace con una pureza en el alma que va a ena-
morar al buen Dios a tal punto que será elegida para 
ser la Madre del Verbo Encarnado. El cielo se llena de 
alegría: Dios Padre, al ver aparecer su obra maestra. 
Dios Hijo, al ver nacer a esa divina Niña que le dará 
un cuerpo natural para ser nuestro Redentor. Dios 
Espíritu Santo, al contemplar a ese hermoso templo 
vivo. Los ángeles, al ver nacer a su Reina. Es cierto 
que en este mundo de cabeza hay un combate fuer-
te contra esta virtud, pero el buen Dios ha tenido la 
delicadeza de recordarnos con esta fiesta que, como 
dice el doctor angélico, “la Virgen es superior a los 
ángeles en pureza. No sólo es pura, sino que alcan-
za pureza para las otras almas” (Opúsculo VIII). ¿Qué 
hacer para alcanzar esta virtud que hace retumbar los 
cielos? La Santísima Virgen nos responde: “Venid a 
Mí... y saciaos de mis frutos”. Virgen Poderosa, por-
que es Virgen Purísima: el grado de pureza determi-
na la medida de la fecundidad en las obras.

• La sencillez: “Si no os hacéis como los niños, 
no entraréis en el reino de los cielos” (Mt 18, 3). La 
sencillez es hija de la humildad. La sencillez de la San-

tísima Virgen se explica por el conocimiento profun-
do e íntimo que tuvo del buen Dios. Esa sencillez se 
traduce en una tendencia total y absoluta del alma 
hacia el buen Dios: fue una sencillez que brotó del 
amor. Y, puesto que solamente buscaba al buen Dios, 
todo lo veía en su relación con él. “María se preocu-
paba no del juicio de los hombres sino del juicio de 
Dios” S. Ambrosio. Sencilla porque sólo ella amó al 
buen Dios con todo su corazón, con toda su alma, 
con todo su espíritu, con todas sus fuerzas; todo lo 
demás le fue dado por añadidura. No nos compli-
quemos, busquemos primero al buen Dios y todas 
las demás cosas por las que normalmente andamos 
desviviéndonos nos serán dadas por añadidura.

¿Y nuestros cumpleaños?
¿Y, entonces, nuestros cumpleaños no debemos fes-
tejarlos sino hasta que lleguemos al cielo? ¡Que no 
cunda el pánico! El católico festeja sus cumpleaños, 
pero no como el mundo los festeja. El alma enamo-
rada del buen Dios en su aniversario eleva un canto 
de agradecimiento por las gracias recibidas, pide per-
dón por los errores cometidos y hace propósitos para 
enmendarlos y, sobre todo, festeja que falta menos 
tiempo para llegar al cielo. El alma contempla de más 
cerca el manto de Nuestra Señora que la ha de cobi-
jar por toda la eternidad: si el tiempo pasa, el triunfo 
definitivo de Nuestra Morenita del Tepeyac se acerca.

Conclusión
Ante esta Pequeña recién nacida que duerme recos-
tada en su cuna, los coros angélicos exclaman: “Quae 
est ista quae progreditur quasi aurora consurgens 
(¿Quién es ésta que aparece como una aurora?)”. Los 
ángeles en el cielo la contemplan y celebran a su Rei-
na, mientras que las legiones infernales se estreme-
cen y tiemblan, pues ya vislumbran la irremediable 
derrota que ella les hará sufrir: “Pondré enemistad 
entre ti y la Mujer, ella te aplastará la cabeza...”: ella, 
la inmaculada, nuestra Reina, nuestra Madre.

“Yo soy la Madre del amor bello, del temor, de la 
ciencia y de la santa esperanza. En mí está toda la 
gracia del camino y de la verdad; en mí toda esperan-
za de vida y virtud. Venid a mí todo los que os halláis 
presos de mi amor y saciaos de mis frutos... Los que 
de mí comen tendrán todavía hambre y los que de mí 
beben tendrán todavía sed... El que me escucha no 
será confundido y los que obran en mí no pecarán... 
Los que me dan a conocer, tendrán la vida eterna” 
(Eclo 24, 23-31).

Cada 12 de septiembre 
la Iglesia católica 

celebra el Santísimo Nombre de 
la Madre de Dios: “María”.

Su santo nombre, como nos lo re-
cordaba el Papa Benedicto XVI en 
2009, “está totalmente unido a su 
Hijo, a Cristo, y… nos da valen-
tía para seguir adelante”, en un 
mundo que anda sumido “en las 
tinieblas y en los sufrimientos”. En 
ese mundo, el nombre de María 
nos mueve a la contemplación del 
“rostro de la Madre”.

“El nombre de la virgen era 
María” (Lc 1, 27)
Contra lo que alguno podría pen-
sar, no se trata de un asunto tri-
vial, en lo absoluto. Es cierto que 
el nombre de María, por sus raí-
ces etimológicas y sentido bíbli-
co, recuerda al de Eva, la primera 
‘mujer’; sin embargo, lo hace por 
radical contraste. A diferencia de 
Eva, quien pecó apartándose de 
Dios y condenando a sus hijos, 
María fue hecha ‘Puerta del Cielo’ 
y mediadora de todas las gracias 
concedidas a la humanidad.

“María”, en consecuencia, es el 
nombre que evoca la obra salva-
dora de Dios. Por eso, quien pronuncia con amor esa 
sencilla palabra, “María”, sabe que en ella está refe-
rido el gran misterio del amor de Dios para con sus 
creaturas, los hombres.

“¡Bendita tú entre las mujeres, y  
bendito el fruto de tu vientre!” (Lc 1, 42)

El nombre de María, asociado al de Jesús, aglutina 
todo bien y de solo pronunciarse los temores se dis-

Fiesta del Santísimo 
Nombre de María

persan. Por María entró la salvación al mundo y por 
ella la mujer es devuelta con creces al sitial que le co-
rresponde: el lugar más alto sobre el cielo y la tierra.
Con prodigiosa sencillez, el Espíritu Santo, a través 
de San Lucas, proclama gran verdad para gozo y ve-
neración de todo cristiano: “El nombre de la virgen 
era María” (Lc 1, 27).

En el libro El secreto admirable del Santísimo Rosa-
rio, San Luis María Grignion de Montfort (1673-1716) 
relata cómo la Virgen se le apareció a Santa Matil-



de (896-968), llevando sobre el pecho la salutación 
angélica escrita en letras de oro. Luego le dijo a la 
santa: “El nombre de María, que significa Señora 
de la luz, indica que Dios me colmó de sabiduría y 
luz, como astros brillantes, para iluminar los cielos 
y la tierra”.

Desde antiguo, y a lo largo de la historia de la salva-
ción, siempre hubo un respeto especial por la mane-
ra como una persona es “nombrada”. El nombre que 
identifica a una persona es considerado como algo 
lleno de significado, tal y como la Madre de Dios 
dejó en claro a Santa Matilde.

El nombre, imagen de la persona
El Catecismo de la Iglesia Católica (nn. 2158-2159) 
señala lo siguiente: “El nombre de todo hombre es 
sagrado. El nombre es la imagen de la persona. Exi-
ge respeto en señal de la dignidad del que lo lleva… 
El nombre recibido es un nombre de eternidad. En el 
reino de Dios, el carácter misterioso y único de cada 
persona marcada con el nombre de Dios brillará a 
plena luz”.

En consecuencia, si el nombre de todo hombre o 
mujer merece respeto, con mayor razón los cristianos 
estamos llamados a honrar los santos nombres de Je-
sús y de María.

¡Que el nombre de María no se aparte jamás de nues-
tros labios, de nuestra mente y corazón!

El evangelista San Lucas revela el nombre de la don-
cella que va a ser la Madre de Dios: “Y su nombre era 
María”. El nombre de María, traducido del hebreo 
“Miriam”, significa Doncella, Señora, Princesa.

Estrella del Mar, feliz Puerta del cielo, como canta 
el himno Ave maris stella. El nombre de María está 
relacionado con el mar pues las tres letras de mar 
guardan semejanza fonética con María. También tie-
ne relación con “mirra”, que proviene de un idioma 
semita. La mirra es una hierba de África que produce 
incienso y perfume (Jesús Marí Ballester).

En el libro Mes de María del Padre Eliecer Salesman, 
se explica que María en el idioma popular significa: 
“La Iluminadora”. (S. Jeronimo M 1.23.780). En 
el idioma arameo significa: “Señora” o “Prince-
sa” (Bover). El significado científico de María en el 
idioma hebreo es: “Hermosa” (Banderhewer).

En el idioma egipcio que fue donde primero se utilizó 
este nombre significa: “La preferida de Yahvé Dios”. 
(Exodo 15, 20). Mar o Myr, en Egipcio significaba 
la más preferida de las hijas. Y “Ya” o “Yam”, signi-
ficaba: El Dios verdadero -Yahvé-. Así que MAR-YA 
o MYR-YAM en egipcio significaría: “La Hija prefe-
rida de Dios” (Zorell).

Bajo el título de la Virgen de la Soledad o de los 
Dolores se venera a María en muchos lugares. 

La fiesta de nuestra Señora de los Dolores se celebra el 15 
de septiembre y recordamos en ella los sufrimientos por los 
que pasó María a lo largo de su vida, por haber aceptado 
ser la Madre del Salvador.

Este día se acompaña a María en su experiencia de un muy 
profundo dolor, el dolor de una madre que ve a su amado 
Hijo incomprendido, acusado, abandonado por los temero-
sos apóstoles, flagelado por los soldados romanos, corona-
do con espinas, escupido, abofeteado, caminando descalzo 
debajo de un madero astilloso y muy pesado hacia el monte 
Calvario, donde finalmente presenció la agonía de su muer-
te en una cruz, clavado de pies y manos.

María saca su fortaleza de la oración y de la confianza en 
que la Voluntad de Dios es lo mejor para nosotros, aun-
que nosotros no la comprendamos.

Es ella quien, con su compañía, su fortaleza y su fe, 
nos da fuerza en los momentos de dolor, en los sufri-
mientos diarios. Pidámosle la gracia de sufrir unidos 
a Jesucristo, en nuestro corazón, para así unir los sa-
crificios de nuestra vida a los de ella y comprender 
que, en el dolor, somos más parecidos a  Cristo y 
somos capaces de amarlo con mayor intensidad.

¿Que nos enseña la Virgen de los Dolores?
La imagen de la Virgen Dolorosa nos enseña a 
tener fortaleza ante los sufrimientos de la vida. 
Encontremos en ella una compañía y una fuer-
za para dar sentido a los propios sufrimientos.

Cuida tu fe
Algunos te dirán que Dios no es bueno 
porque permite el dolor y el sufrimiento 
en las personas. El sufrimiento humano 
es parte de la naturaleza del hombre, es 
algo inevitable en la vida, y Jesús nos 
ha enseñado, con su propio sufrimien-
to, que el dolor tiene valor de salva-
ción. Lo importante es el sentido que 
nosotros le demos.

Nuestra Señora
de los Dolores

Debemos ser fuertes ante el dolor y ofrecerlo a Dios por la 
salvación de las almas. De este modo podremos convertir el 
sufrimiento en sacrificio (sacrum-facere = hacer algo sagrado). 
Esto nos ayudará a amar más a Dios y, además, llevaremos a 
muchas almas al Cielo, uniendo nuestro sacrificio al de Cristo.

Oración:
María, tú que has pasado por un dolor tan grande y un sufri-
miento tan profundo, ayúdanos a seguir tu ejemplo ante las 
dificultades de nuestra propia vida.



Biblia
Septiembre es el mes 

de la Bi-
blia y du-

rante estos treinta días la Iglesia católica celebra la Sagrada Es-
critura, uno de los libros más antiguos de todos los tiempos, 
que ha perdurado a lo largo de la historia. Siendo la primera 
Biblia y la única inspirada por Dios.

Sigue leyendo y conoce estos datos curiosos que debes saber 
del mes de la Biblia:

1. Septiembre es el mes de la Biblia porque el día 30 
de septiembre se celebra a San Jerónimo, el hom-

bre que dedicó su vida al estudio y a la traducción de la 
Biblia al latín.

2. La Biblia se escribió en tres idiomas: hebreo, ara-
meo y griego. Fue San Jerónimo quien tradujo la 

Biblia del griego y el hebreo al latín.

3. La Palabra de Dios es un alimento para el alma, la cual 
nos fortalece y guía para discernir mejor en momentos 

de angustia, gracias a ella podemos dialogar con Dios y per-
cibir de distintas maneras lo que nos quiere decir. Nos da la 
fortaleza y fe que requerimos en nuestra vida espiritual.

4. La Biblia está compuesta por 73 libros, al Antiguo 
Testamento le corresponden 46 y al Nuevo Testa-

mento 27 libros.

5. Se empezó a escribir en tiempos de Moisés, 1 300 
años antes de Cristo y se terminó poco antes de 

morir el último apóstol, San Juan. Unos cien años después 
de Cristo.

6. El único autor de la Biblia es Dios, pero quienes 
la escribieron fueron los profetas, sabios, poetas y 

apóstoles, inspirados por Dios durante catorce siglos para 
que no escribieran ningún error espiritual.

7. El Apocalipsis es la revelación de Jesús a San Juan, 
acerca de los acontecimientos futuros, que el Mal 

siempre perseguirá al Bien. Pero este Mal será castigado y al 
final triunfarán solamente los buenos. Dios vencerá al Mal.

Si te quedaste con ganas de saber más al respecto, te invito a 
que te acerques a tu parroquia para que se te impartan las cla-
ses de Biblia y adquieras mayor conocimiento del tema.

Hablar de los símbolos patrios es hablar 
de lo que le da, en cierto sentido, 

identidad a un país o también a una región; y en oca-
siones no es que le den identidad a las familias, pero 
sí reconocimiento, por toda una herencia cultual que 
se lleva.

Cuando nos referimos a los símbolos patrios hemos 
de hablar fundamentalmente de tres: la bandera, el 
himno y alguna otra cosa que, de alguna forma, esté 
generalizada, es decir, algo que te recuerda tus orí-
genes. Son símbolos que representan una patria y es-
tamos obligados todos los que somos de ese lugar a 
darle un respeto y una valoración. Es cierto que hay 
algunos grupos que se llaman cristianos que atacan 
no sólo los símbolos patrios, sino también los religio-
sos, argumentando que eso es idolatría.

El signo es la representación de algo, hay signos na-
turales y signos convencionales, por ejemplo, un sig-
no natural es el humo; signo de que hay fuego; en 
un desierto, cuando florece, es signo de que ha caí-
do agua. Los signos convencionales son por ejemplo 
una bandera: Irlanda, Italia, Hungría, México y otro 
país de África, tienen los mismos colores de la ban-
dera, pero cada una tiene algún otro signo que los 
identifica con un país y además cada color tiene un 
significado. En México, el significado original de la 
bandera: el verde es la unión, el blanco religión y el 
rojo libertad.

En cuanto al himno, tiene 34 estrofas, pero sólo se 
cantan 3 o 4, y éste te recuerda que naciste como 
país, te recuerda que naciste como fruto de una lucha 
que gestó una patria.

Y en México tenemos otro símbolo nacional que es 
la Guadalupana y tener una imagen, decía San Juan 
Damasceno: “la imagen es un resorte que te trans-
porta a lo divino”, entonces una cosa es imagen y 
otra es ídolo. La imagen es algo que te lleva  más 
allá a algo vivo, algo vivencial, algo fundamental y el 

ídolo es una imagen a la que haces absoluta, no vas 
a la trascendencia, la imagen sí te hace ir a la tras-
cendencia. Entonces, no sólo como católicos, todos 
tenemos que respetar y valorar esos signos que nos 
dan una cierta identidad, aun en medio de lo cos-
mopolita que son muchas naciones, pero en ningún 
momento esos signos son idolatría.

Los símbolos son signos a los que se les da un signi-
ficado, es decir, que con esto quieres dar a entender 
o a conocer esto otro.

Nos corresponde no sólo a los católicos, que somos 
mayoría en esta patria, sino a todos los ciudadanos, 
respetar los símbolos.

Septiembre, mes de la

Biblia

“ Desconocer las
Sagradas Escritura 

es desconocer  a Cristo”.
San Jerónimo

El respeto a los
símbolos patrios

Mons. J. Guillermo Fernández Orozco



Nadie lo describiría hoy como una persona na-
turalmente apacible. Sus propios biógrafos 
coinciden en algo que sorprende a quien solo 

conoce su fama posterior: de joven tenía un tempe-
ramento fuerte, colérico, impaciente, de esos que se 
encienden rápido y cuesta trabajo apagar. Nada en su 
carácter original anunciaba al santo de la dulzura que 
terminaría siendo.

Ya como obispo de Ginebra, en pleno siglo XVII, Fran-
cisco decidió que ese genio no lo gobernaría a él, sino 
al revés. Empezó una lucha silenciosa contra sí mismo 
que sostuvo durante veinte años: vigilancia constante, 
pequeñas victorias diarias, caídas, y vuelta a empezar. 
No fue un cambio de la noche a la mañana ni un don 
recibido sin esfuerzo. Fue, según sus propias palabras 
y las de quienes lo conocieron de cerca, un combate 
cotidiano contra su propia naturaleza.

El Papa León XIV pidió a los jóvenes 
mexicanos esforzarse por unirse 
en Cristo, participar de su vida y 

alcanzar la santidad, en un mensaje enviado 
con motivo de la III Jornada Nacional de la 
Juventud que se celebró en la Arquidiócesis 
de Monterrey.

Esta iniciativa se desarrolló el 15 y 16 de agos-
to en el Estadio Banorte de los Borregos de 
Monterrey —como sede principal— y en la 
parroquia universitaria de San Juan Bosco, 
como sede secundaria. Varios obispos del 
país participaron en la jornada.

“Es una hermosa ocasión de encuentro entre 
todos ustedes, junto con sus Pastores, que 
brota de la comunión con Cristo, para ma-
nifestar al mundo cuál es nuestro propósito 
de vida: unirnos a él y así, participando de su 
vida, alcanzar la santidad a la que somos lla-
mados”, expresó el Papa León XIV.

El Santo Padre además destacó el título del 
encuentro, tomado del Evangelio de San 
Juan: “Ustedes también dan testimonio, por-
que están conmigo” (15, 27).

“Queridos jóvenes, abracen estas palabras 
con su propia vida, porque solamente unidos 
a Cristo podemos hacer que el mundo crea 
en él, aún en medio de los problemas que ven 
a su alrededor a causa de la violencia, la indi-
ferencia, la falta de sentido”, dijo el Papa.

“Sean capaces de detenerse y darse tiempo 
en el silencio para discernir qué es lo que 
realmente conviene y edifica. De este modo, 
unidos al Maestro, podrán ser sus testigos, 
signos de esperanza”, concluyó, encomen-
dando a los jóvenes a la protección de Nues-
tra Señora de Guadalupe y enviándoles su 
Bendición Apostólica.

De esa batalla nació su método pastoral, resumido en 
una frase que se sigue citando cuatro siglos después: 
“Se cazan más moscas con una gota de miel que con 
un barril de vinagre”. No era una ocurrencia ingenio-
sa sin más. Era la conclusión práctica de alguien que 
había comprobado, primero en su propio corazón, 
que ninguna discusión ganada a gritos convierte de 
verdad a nadie. Con esa misma dulzura conquistada 
logró reconciliar con la fe católica a miles de perso-
nas en la región de Chablais, algo que ni la fuerza ni 
la controversia habían conseguido antes.

Francisco de Sales terminó siendo Doctor de la Igle-
sia, patrono de escritores y periodistas, y modelo ele-
gido más tarde por Don Bosco para sus salesianos. 
Pero antes de todo eso, fue simplemente un hombre 
que decidió, un día a la vez, no dejarse ganar por su 
propio carácter.

Francisco de Sales
El hombre de mal genio que se volvió el santo más dulce de la Iglesia

Fuente: San Francisco de Sales, “Introducción a la vida devota”.

León XIV a los jóvenes mexicanos:
“Solamente unidos a Cristo 

podemos hacer que el mundo crea en él”
Andrés Henríquez



Queridos hermanos y hermanas:

Por boca del profeta Isaías el Señor promete 
que no se olvidará nunca de ninguno de 

nosotros. Nos asegura que nuestros rostros los lleva 
tatuados en las palmas de sus manos (cf. Is 49,16) y 
que su amor es más grande que el de una madre por 
su hijo (cf. Is 49,15). El profeta nos permite entrever 
un diálogo íntimo y personal en el que Dios se dirige 
a cada uno y al pueblo tratándole de “tú”. También 
hoy podemos leer estas palabras dirigidas a nosotros 
y cada uno puede escuchar ese “nunca te olvidaré” 
como referido a sí mismo.

Son palabras que nos llenan de consuelo y de con-
fianza. Son la respuesta a un angustioso sentimiento 
que agita el corazón: «Me ha abandonado el Señor, 
mi dueño me ha olvidado» (Is 49,14). ¡Cuántas veces 
en la Sagrada Escritura, en particular en los salmos, la 
oración nace de la desorientación de quien tiene la 
impresión de que la propia vida no le interesa a nadie 

y se desprecia a uno mismo! La dolorosa sensación 
de ser olvidados, desafortunadamente, es común en 
muchas personas, especialmente entre los mayores.
Sin embargo, el amor de Dios, que no olvida a nin-
guno, se presenta como acto de justicia y respuesta 
al anonimato, en el cual muy frecuentemente la vida 
humana acaba por perderse. En particular, sobre la 
vida de muchos mayores parece haberse extendido 
un velo que difumina los rasgos de los rostros y los 
cubre con el olvido. Es lo que sucede en las casas 
donde reina la soledad y también en aquellos luga-
res de hospitalización donde la singularidad de cada 
persona corre el riesgo de ser reducida al número de 
su cama o a su patología.

La celebración de la Jornada Mundial de los Abuelos 
y de los Mayores es una oportunidad para redescu-
brir que la Iglesia está llamada a ser madre de todos 
y que en cualquier edad es posible descubrirse siem-
pre como hijos e hijas de Dios. Que esta Jornada sea, 

por lo tanto, un estímulo para todos, en particular 
para los más jóvenes, y así retomar la bella costum-
bre de visitar a los propios abuelos, los mayores de la 
familia y también a aquellos que no reciben ninguna 
visita. Llévenles, junto con este mensaje y su presen-
cia, la cercanía y el afecto del Papa. Háganlo de tal 
modo que las palabras del profeta “Yo nunca te ol-
vidaré” adquieran la forma de un tierno y afectuoso 
encuentro. «En una época que tiende a acelerar y a 
fragmentar, la carne humana sigue pidiendo ser cui-
dada y reconocida por manos capaces de ternura, 
por mentes atentas y buenas palabras. La cultura digi-
tal multiplica las conexiones y ofrece nuevas posibili-
dades de encuentro; sin embargo, el corazón humano 
conserva una necesidad irrenunciable de proximidad» 
(Carta enc. Magnifica humanitas, 239).

La Iglesia conoce el sufrimiento de sus hijos más ma-
yores, sabe bien que muchas veces se les mira con 
prejuicios y se les considera un peso; es sabedora de 
que una economía concentrada sobre el beneficio de-
bilita las relaciones familiares; sabe que muchos ancia-
nos son abandonados por los hijos que se ven obli-
gados a migrar o, en algunos casos, a combatir en la 
guerra. Por cada uno de estos motivos, se alegra de 
anunciar la promesa del Señor: “Yo nunca te olvida-
ré”. Es agradable descubrir a cualquier edad, pero 
especialmente cuando no se es ya joven, como dijo 
el beato Juan Pablo I, que somos destinatarios «de 
parte de Dios de un amor atemporal. Sabemos: tie-
ne siempre abiertos los ojos sobre nosotros, incluso 
cuando parece que sea de noche. Es padre; más aún, 
es madre» (Ángelus, 10 septiembre 1978). Aunque 
no sea espontáneo pensar así, la verdad es que ni 
siquiera cuando somos mayores dejamos de ser hijos 
e hijas, y por eso sigue siendo válida cada día la in-
vitación a volver a los brazos de Dios, cuyo amor es 
paternal y maternal a la vez.

El descubrimiento de la ternura de Dios, para mu-
chos, sucede en el transcurso de la existencia, muchas 
veces propiamente en el último tramo de la vida. De 
hecho, cada vez más frecuentemente, a diferencia de 
lo que ocurría en el pasado, es posible hacerse ma-
yores sin haber tenido una experiencia real de fe. La 
edad avanzada, en este caso, a partir de las pregun-
tas que nos hacemos con más urgencia en esta etapa 
de la vida, puede convertirse en el tiempo oportu-
no para iniciar o retomar una vida espiritual. En este 
nuevo camino se puede reconocer que Dios, como 
dice san Agustín, «es madre porque calienta, porque 
nutre, porque amamanta, porque custodia» (Comen-

MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV
PARA LA VI JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS 

Y DE LAS PERSONAS MAYORES

tario al Salmo 26, II, 18). Es una conciencia que ayuda 
a no sentir vergüenza por la fragilidad que aparece 
y también a comprender que todos, siempre, tene-
mos necesidad los unos de los otros y requerimos 
atención y cuidados. A Dios, que se hace prójimo y 
al que aprendemos a reconocer en su ternura, pode-
mos dirigirnos ahora con filial confianza en la oración. 
Nunca es demasiado tarde para comenzar a dirigirse 
a él. Puede ser un gran don para todos.

Queridos mayores, el Papa Francisco hablaba de us-
tedes como de un “nuevo pueblo” (Catequesis, 23 
febrero 2022), en tanto que el número de personas 
avanzadas en edad nunca había sido así de eleva-
do en la historia humana. Es cuanto más importante, 
pues, con ustedes, “nuevo pueblo”, reflexionar sobre 
cuál puede ser nuestra vocación cuando la fragilidad, 
que acompaña al hombre desde su nacimiento, pare-
ce tomar el control. Quiero decirles: ¡no tengan mie-
do de la fragilidad! Propiamente esta debilidad lleva 
consigo una nueva potencialidad que ilumina tam-
bién las demás edades de la vida. De hecho, cuando 
es aceptada y reconocida, la fragilidad «abre el cora-
zón a la ayuda mutua y a la invocación de Aquel que 
puede dar lo que ningún poder humano es capaz de 
garantizar: la reconciliación profunda de los corazo-
nes y con ello la paz verdadera» (Encuentro con la 
comunidad argelina, Basílica de Nuestra Señora de 
África, Argel, 13 abril 2026).

De esta forma podemos vivir como cristianos el tiem-
po de la ancianidad: “frágiles”, pero al mismo tiempo 
“llamados”. Un hombre y una mujer pueden renacer 
cuando son mayores (cf. Jn 3,4-6) y exclamar con el 
profeta: «Su salvación está en convertirse y en tener 
calma, su fuerza está en confiar y estar tranquilos» 
(Is 30,15). Una fuerza que puede convertirse en una 
invitación a no recurrir a los caminos de la arrogancia 
y del poder para garantizar la convivencia humana, 
sino a los caminos de la reconciliación y de la paz 
verdadera. En este tiempo, marcado de una manera 
tan fuerte por la violencia bélica y social, muchos se 
interrogan acerca de cómo será el mundo en el cual 
crecerán los propios nietos. Les exhorto, queridos 
hermanos, a unirse a mí en la oración constante para 
que llegue pronto la paz al mundo entero.

Hermanas y hermanos mayores: les agradezco por-
que me sostienen cada día con sus oraciones, espe-
cialmente cuando recitan el santo rosario. Se lo agra-
dezco de corazón y les dejo este deseo: que el Señor 
les renueve siempre en la fe, en la esperanza y en la 
caridad, ¡él, que nunca se olvida de nosotros!

Yo no te olvidaré (Is 49,15)



Cada 26 de septiembre 
se conmemora el 
Día Internacional 

para la Eliminación Total de las Armas Nu-
cleares, una fecha establecida por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas con el 
propósito de promover la conciencia mun-
dial sobre los riesgos que representan las 
armas nucleares y la necesidad de avanzar 
hacia su eliminación definitiva. Esta conme-
moración invita a los gobiernos, institucio-
nes y a la sociedad en general a reflexio-
nar sobre la importancia de construir un 
mundo más seguro mediante el diálogo, la 
cooperación internacional y la prevención 
de los conflictos.

Las armas nucleares constituyen una de las 
mayores amenazas para la humanidad de-
bido a su enorme capacidad destructiva y a 
sus efectos prolongados sobre la salud, el 
medio ambiente y el desarrollo de las co-
munidades. Una detonación nuclear pue-
de ocasionar pérdidas humanas masivas, 
contaminación radioactiva de largo plazo 
y daños irreversibles en los ecosistemas, 
además de generar graves consecuencias 
económicas y sociales.

Desde una perspectiva preventiva, la eliminación total 
de las armas nucleares representa una estrategia fun-
damental para reducir el riesgo de conflictos de gran 
escala y evitar catástrofes humanitarias. La prevención 
implica fortalecer los mecanismos internacionales de 
desarme, fomentar la resolución pacífica de controver-
sias, impulsar la educación para la paz y promover una 
cultura basada en el respeto a los derechos humanos, 
la cooperación y la seguridad colectiva.

Esta fecha representa una oportunidad para reafir-
mar el compromiso con la paz, la prevención y la 
protección de las generaciones presentes y futuras. 
La eliminación de estas armas requiere la colabora-
ción entre los Estados, las organizaciones interna-
cionales y la sociedad civil. Promover la educación 
para la paz, fortalecer los acuerdos de desarme y 
fomentar la cooperación internacional son acciones 
esenciales para disminuir los riesgos asociados con 
las armas nucleares y avanzar hacia un mundo don-
de la seguridad se base en el diálogo y no en la 
amenaza de la destrucción.

Día Internacional para la
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El 7 de septiembre se conmemora el Día In-
ternacional de la Cooperación Policial, una 
fecha proclamada por la Asamblea General 

de las Naciones Unidas en 2022 con el propósito de 
reconocer el papel fundamental que desempeñan los 
cuerpos policiales y las instituciones encargadas de 
hacer cumplir la ley en la construcción de un mundo 
más seguro.

Esta conmemoración destaca la importancia de la co-
laboración internacional para enfrentar los desafíos 
de seguridad que, por su naturaleza, trascienden las 
fronteras nacionales. Amenazas como el terrorismo, 
el narcotráfico, la ciberdelincuencia, la trata de per-
sonas y los delitos contra el medio ambiente requie-
ren una respuesta coordinada entre los países, basa-
da en la confianza, el intercambio de información y el 
fortalecimiento de capacidades.

Un esfuerzo conjunto frente a los desafíos globales
En un contexto de creciente interconexión, la coo-
peración entre las instituciones policiales se ha con-
vertido en un elemento estratégico para prevenir y 
combatir la delincuencia organizada transnacional. La 
coordinación entre agencias nacionales, organismos 
internacionales y entidades especializadas permite 
mejorar la eficacia de las investigaciones, fortalecer 
los mecanismos de prevención y garantizar una res-
puesta más oportuna ante amenazas que afectan a la 
comunidad internacional.

Con la instauración de esta fecha, las Naciones Uni-
das invitan a los Estados miembros, a las organizacio-
nes del sistema de la ONU, a los organismos interna-
cionales y regionales, así como a la sociedad civil, a 
fortalecer la cooperación internacional en apoyo de 
las instituciones policiales y de aplicación de la ley.

La contribución de la UNESCO
Para la UNESCO, el Día Internacional de la Coope-
ración Policial representa una oportunidad para vi-
sibilizar los esfuerzos realizados en la formación de 
los agentes encargados de hacer cumplir la ley en 
materia de derechos humanos, con especial énfasis 
en los estándares internacionales sobre libertad de 
expresión.

A través de programas de capacitación, desarrollo 
de herramientas y cooperación técnica, la Organiza-
ción promueve una actuación policial que combine la 
eficacia en el cumplimiento de la ley con el respeto 
a los derechos fundamentales. Asimismo, esta fecha 
permite compartir los avances y resultados alcanza-
dos durante los últimos años en el fortalecimiento 
de capacidades institucionales y en la promoción de 
prácticas alineadas con los principios internacionales.

Día Internacional de la
Cooperación Policial
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Una fecha para fortalecer la confianza
Más que una conmemoración, el Día Internacional de 
la Cooperación Policial constituye un llamado a refor-
zar la unidad, la confianza y la responsabilidad com-
partida entre las instituciones de seguridad de todo 
el mundo. La cooperación efectiva no solo mejora la 
capacidad para enfrentar amenazas comunes, sino 
que también fortalece el Estado de derecho, protege 
a las comunidades y contribuye a la construcción de 
sociedades más seguras, justas y resilientes.

En un escenario internacional marcado por desafíos 
cada vez más complejos, esta fecha recuerda que la se-
guridad es una responsabilidad colectiva y que la coo-
peración entre las naciones sigue siendo una de las he-
rramientas más valiosas para preservar la paz, la justicia 
y el respeto por los derechos humanos.

Hoy más que nunca, fortalecer la cooperación poli-
cial internacional significa reafirmar el compromiso 
con un futuro en el que la seguridad, el Estado de de-
recho y los derechos humanos avancen de la mano.



Día mundial de la
prevención del suicidio

La Asociación Internacional para la Preven-
ción del Suicidio (IASP) en colaboración 
con la Organización Mundial de la Salud 

(OMS) estableció el 10 de septiembre como el Día 
Mundial de la Prevención del Suicidio.

El suicidio no es solo un problema de salud pública, 
es una conducta autodestructiva con factores crimi-
nógenos compartidos con la conducta delictiva: des-
integración familiar, abuso de sustancias, exclusión 
social y falta de soporte comunitario, se entiende que 
el suicidio tiene determinantes geográficos y cultura-
les que obligan a estudios locales para implementar 
estrategias preventivas.

Marco Jurídico Penal en México: aunque en la mayo-
ría de las naciones occidentales el suicidio no es pu-
nible, en México sí existen tipos penales vinculados:
Art. 343 bis Código Penal Federal: inducción o ayuda 
al suicidio se sanciona a quien incite o preste auxilio 
para que otro se prive de la vida.

Feminicidio por suicidio: varios códigos estatales 
(ejemplo: Estado de México, CDMX) consideran 
como feminicidio cuando la víctima se suicida a con-
secuencia de la violencia previa.

Suicidio en contexto de acoso: bullying, acoso la-
boral, violencia familiar como precursores. Esto 
permite que la seguridad pública intervenga desde 
la prevención.

Desde la victimología muchas personas que se sui-
cidan fueron previamente víctimas del delito como 
violencia familiar, abuso sexual, discriminación entre 
otros, la victimización no atendida se vuelve factor 
de riesgo.

Estrategias de prevención del delito aplicadas a la 
prevención del suicidio

-	Prevención primaria (antes del hecho)
Campañas de sensibilización y difusión apropia-
da de información, factores protectores que se-
guridad pública puede fomentar como integra-
ción escolar y comunitaria.
-	Prevención secundaria (intervención de crisis)
Capacitación a policías de primer contacto 
identificación de verbalizaciones suicidas, pla-
nificación del acto, canalización inmediata, no 
minimizar, intervención ante crisis, consejo es-
tructurado y psicoterapia.
-	Prevención terciaria (pos intervención)
Seguimiento a sobrevivientes de intento, evitar 
revictimización y terapias con evidencia cogniti-
vo-conductual.

Prevenir el suicidio es prevenir violencia, ambas con-
ductas comparten raíz. La seguridad ciudadana es 
construir un tejido social protector. 
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Factores para prevenir el suicidio – seguridad Durango.gob.mx
Prevención del suicidio basado en la evidencia científica- revistas.unlp.edu.ar
Factores de riesgo y métodos de prevención de la conducta suicida: una revisión sistemática – repositori.urv.cat 
prevención de suicidio-es.wikipedia.org


